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Nuestro pueblo, la, opini<>n y el sou-n T . i'íK JNueatro pueblo, la, opinión y ei SOI 

• •'</"r:'^ , ' : ' ( !> K.'üi-Ai.n -r;.i,H'-)<Ki ,̂ ¡alíjo u^as,(üjgQo dc, la delicadeza (i 
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f/ P BL I e 1 T:A..'.,. 
^ todos los colafc>Tif*iÉi-
clores, suscripto pers y 
^nunclarites, qí-¿e lle­
van el nombre clel"~^ 
Santo Patrono de la 
iglesia, San Jípsé» de-, 
Seándoles, al mian^io 
tíen-po, un día pros-
Pero y abundante ©n 
V e n t u r a d i A •''•• ••'>•••'•• '»'• ••' 

LA 'nEDÁCCiOÑ 

^ 

\i i iBRll 
Abril se áproxitna, el raes de la áe-

•^aiia gloriosa viene a nosotros, an-
^050 de t>^'í"iisarao3 alegrías que nos 
'•^sargan de las tristezas de la semana 
^6 pasión. Y viene este año, para 
"ureia, pletórico deflestat suntuosas. 

Hemos leido los programas anun­
ciadores de las fiestas murcianas, y 
"Sinos advertido que a las religiosus 
^ifven como de espléndido epilogo los 
^^stejos profanos. Verdaderamente el 
'''unicipio y las comisiones organiza-
'ioras quieren hacer este año gala de 
Û esplendidez, 

Están comprendidos en el progra-
•Qa todos los festejos antíguoá y mo­
dernos: Corridas de toros, Batalla de 
^^iores. Coso Blanco, Band» de la 
huerta y Entierro déla Sardina. 

¡El Entierro de la Sardina! He aquí 
^' festejo tan d»tractado por unos y 
••̂ n ponderado por otros. 

ríDetractado? ¿ponderadoV ;,di8cuti-
'íor'....¿Y esto porqué?... ¿(¿ué es el 
*^íitieiTo de la Sardina? En cualquier 
•̂̂ ro punto, fuera de Murcia, neceai-

'¡irian estas preguntas, contestación; 
^luí 8011 innecesarias. Todos sabemos 
lua el EnHerro es una cabalgata fan­
tástica en la que, por la combinación 
"̂ e colores y luces con que se otna-
•^enta, se pretende dar al pueblo que 
^'^ presencia una sensación de alegría 
y belleza, de poesía y ar te . 

Desgraciadamente no siempre que 
^e celebró el festejo discutido, respon­
dió al flii por que se Uevó a efecto. 

Y es por eso por lo que se le com­
batió y e s por eso por lo . qae„|uvo'' 
'lempre declarados enemigos; porque 
°sa fiesta viñó a quedar últimamente 
^omo protesto para exhibir.piíW.ica-
^ e n t e y en carrozas de oropel, una 
Colección de desdichadas mujerzuelas 
famélicat, que más bien que paseos 
^^•'iunfaleg, pártecíau reclamar ti'aa-
luilo repofo en los Hospitales y Con-
^alecenciias. 

eceu . 
de 

sus gustos; algo mis en consonancia 
con la^ epquisi|é^^^e^^Ui3^.. sentimientos 

Ea,?(jí^iay.j;q]^^.y,!up,,solo murcia­
no que. na este dispuesto a borrar las 
diferencias de partido y hasta- de. 
|qeasjryji^uty,-3e. mur.ci/y.i(), pa^a la-
iíorar V aplaudir con entusiasmo en 
todo ¡ujnpllo, que éh beneíicio de esta 
ciiulad (luei'ida Eoduado. ̂ i el Jintierro 
de la Sardina es flWta de atracción, 
es fiesta que puedec^nstitijir^níMur-

vci% ui^a toetite;d§itifre80i^ ¡Iftléircse 
en bufona l^ora! ppro' cuídese de que, 
en la forma, a la idea de B'llezft y 
Arte^ vaya, unida la de Mor ilidad. 
, Escójanse:I as. mujeres, que han de 

adornar las carrozas, entre-las tóu-
títas,'rtiuchíaimas chicas mureiáníis, 
riiodefetás pero honradas y hermosas 
—quf, si son murcianas por fuerza 
han de serlo—que se albergan ea las 
Sociedades, entidades y Sindicatos 
femeninos. Désele a esa i)it3rv*ención, 
de la mujer en la fiesta, uu carácter 
honroso, como premio al trabajo,'a la 
Tírtad, a la belleza, y el éxito será 
seguro. 

Ighotaraos el procedimiento que la 
Comisión sardinera pensará adoptar 
pero hemos oído dtíeir que este año la 
fiesta podrán preeenciarla complací-
díis las señoritas y los niños. 

Como garantía de este aserto, está 
el prestigio del Presidente del festejo 
.sfjior Llovera, el que es[)orarao8 ha 
de dar al Entierro un carácter artís­
tico, no reñido con la moral. 

Si así es, la fiesta tendrá el aplauso 
de la prensa católica, que, «i es ca­
tólica, también es murciana y sabe 
aplaudir y hasta cooperar en todo 
aquéllóque suponga beneficio y ho­
nor para esta muy lioble y muy leal 

'Óindad levantina, ti; OÍ: SI 

' ' • ' " A. A. 

ALMAS TRISTES 
Ni amar ni odiar, es la mitad de la 

prudencia, humana, dice el'p>"'ficipe de la 
filosofía pesimista 

Ni amar ni odiar ¡que horrible fórmula 
del egoísmo! 

¡Que tremenda renuncia a los eternos 
principios del bien, d« la verdad y de la 
belleza! 

'¡<^é e'spantííso himno-elevado en ho­
nor de la duda! 

Ni amar ni odiar ¡que terribles pala­
bras, más perjuciciales a la humanidad 
que el-d«seo de Eva! -

La inditercncia, «sa carcoma social, 
atrajo sobre,sus delicadas (rentes, la tem­
pestad y el rayo. 

¡Póirtefe aMiías tristes! 
Expuejlas a las cobardes asechanzas, a 

las irifinitas redes que tiende a sus vícti-

te ; 
cuerpos-y las virtíides de sus aiil»§ (que 
la virtud ¡oh Dios! es a veces también 
una desdicha), espiadas a cada mo^ix^nto 
por los buscadores del goce brutal, o ..te­
nían que desplomarse desfallecidas por e l ' 
hambre , en los brazos dc; alguij.fiátir» • 
egoísta o ,en lo; amoroso», de, la tierra.^, 

V, en una de esas,noche_^ea;qii(^ Jos 
fantasmas ele lia miseria y del .kambre les 
producian e,scalofríos y temblores de es- ' 
panto, en quf,el .ruido brusco ^e^u^na 
puerta que se a|)re de improrisOj h^cía ' 
vibrar'sus nervios como la,s cuerdas de ' 
un arcOj en íntimo coloquipi en medrosa •'• 
confidencia, tomarqn la?, dqs.victimas la '' 
resolución fatal, y ge abrazaron a laidea ' 
de la muerte, como el remedio úrjico. 
sin exaltaciones romántioas... y sus ojos 
negros, de enigma, turbios de.tantp mi- * 
rar inútilmente ^l'cielOj volvieron sus" 
miradas a la tierra, y en ella encontrsro.n 
¡as aguas glaucas del Sena. 

Es una página kumana del übro de las 
lágrimas, pero una página lamentosa, es­
crita con sangre inacerite, ([ue arranca 
gritos de dolor, sollozos de cuntrícción y 
apostrofes de odio. 

Y mientras la caridad oficia!, tan des­
piadada, tan convencional y tan sin alma, 
(que hace dudar del progreso de estsi hu -
nianidad) llegaba tarde con sus consuelos 
mentidos y sus heladas «onrisas, ellas co­
rrían despaveridas, enlazadas de las ma­
nos, en busca de la tragedia silenciosa. 

En medio de la naturaleza indiferente, 
en las negruras del paisaje mudo, los 
árboles, a modo de íantasm.is errantes, 
elevaban al cielo su« ramas; unas (omo 
brazos escuálidos de seres tristes que su­
plicaban perdón y consuelo, y otras, 
como nervudos brazos amenazad ires, con 
ademanes de desafío y protesta, por la 
tremenda injusticia que la Iiumantdad 
acababa de consentir, y allá, en el fondo 
negro, ocultas por un sutilísimo velo 
azul oscuro, danzando en una orgía de 
tinieblas, a través de las tenues traspa­
rencias de la atmósfera, aparecieron co­
mo débiles puntos luminosos ¡as primeras 
estrellas, y contrastando con las inena­
rrables bellezas del infinito, mientras en 
los inmensos países del espaco, empeza­
ba el palpitar de lejanas luces, en el 
lecho cenagoso del rio, dos cuerpos ves­
tido de luto, enlazados en estrecho abra­
zo, sa sumergían en toda una eternidad 
de silencio. 

Ante sus encantos de vírgenes malo­
gradas, ante sus labios que jamís besaron, 
ante sus pálidas frentes de enfermas cró­
nicas del alma, ante sus delicidos cuer­
pos desnudos y abandonad ,s sobre el 
frío marmol de la mesa de dilección de 
un iiospital, la humanidad debe solicitar 
el perdón, de.rodillas,-golpeando, su pe­
cho en señal d-c cr»el remordirtiiento. 

• * • ••':• ; " ' í > í ' - ! ^ ' ; . ^**'' - • • . . . 

i Almas puras y tristes, que en el destín 
de la vida, no quisisteis co.ner el pan 

amasado por ía bestia huniáriaitíon hieles 
y sudOr^íle 'artgófstiá, y3 era" tíemp^yie 
que ceáaran viiesírk* h^ras '(fe fiebre 
alucinaloria; descansad eterftOs días de 
silencio y de soledad en el seno amoroso 
de nuestra común túiútc la "Muerte; el 
más dulce refugio de los desaitipátedós, 
de los qiie'lloran, de lo&qne'tferten ham-
bfe'y sed (\f just?ci#...r*'•''' ' • • 

Riyr'njue Marti 
é&¿k. 

POÉ'/'AS MlJEOrAmÉ ' 

^ L DOLOR ES DIVINO 
(,Ri,cnaBi 

i . £.< íSi 4»¡¡or t^'ansfigura, 
• : • • i ' • diviniza Im aJinas... 

¡es'un Tháhor salilime-
tfitimalto. en úiáx^ltlanoa! 

'€üantomdi8'padmemfls, 
• . . ! . ' mássetemj^lan )f affraadan: 

ejntmaetinfirüfa • -.. 

ruando padéee f/ ffl«t».' "\ 
Si »© luiltiera dolorea, • 

no Imbuya civ-»-. ,><»»(/»/».<. 
ni mcrificios heUdi, 

ni la (tloouente táqrinia. 
'• que en mi cristal mfleja 

• • • ' /flí! (jramifízas fí«íí rtUa^. '" 
MnriTM de dolores, 

¡de dxdores del alma! 
ft morir en la tards»,. 

¡y nacer en d alba! 
¡Ah, el' dolor es un goce 

de cierta e,*e>iciít, rara; 
quien ftufre vuela mucho... 

¡si le han bi'otado -ala»!'' 
El ei^teyfan ptvciOíí», 

cuando se muere ¡cania! 
Si, el dolor es divino 

tf nos engendra aiMins,.: 
¡purifica la carne! 

Llorad, lloradf'inupres, » 
que sois grandes por Mntois, 

• llegando en vuestros rosffos 
eterna luz de líii/riiuas 

que tmel-an y i'etMelan 

.•iobm las frentes-cantas, 

como armoniosa coro 

de mariposas blancas 

Corazán de mujer^-

si en el Áimr ta encatUas 
porque <;>• ritni» inefable ,. 

y es ley soberana 

que a los orbes sujeta 
y encadena a Ui.s almitSf , 

póstrate ante elZhlor, 
que él es poesía sagrada.,, 

¡la poe^ia (hl Calvario, 
quenos diú la t'spemma', 

la poesía del misterio; , 
km¡iensos'd*-fflr<tnrim\ • 

la poesía de amar, 
que al ñfnnio ayigantal 

¡ijiVo hay más alta poesía 
que Dios dirtniiúra, 

cual una mujer bélkt 
con corona de lágriinasV.l 

irtJlS DíBií Gui iuü uiv RKVE^CV 


